
En este trabajo se presentan algunas consideracioncs acerca de la conver- 
gencia hacia el espacio europeo de educación superior y de cómo relacionarla 
con las pruebas de acceso a la Universidad o de final de la etapa educativa 
secundaria. En particular se reflexiona sobre la idea de los futuros primeros 
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prueba de acceso por la competencia frente al mercado laboral. 
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En las Jornadas organizadas por La lJLPGC en JTebrero de 2003 hubo E 

n r n s i i í n  rlr d ~ h a t i l -  n r p r r a  d e l  .fiitiirn d r  PW i n n n  r d i i c n t i v í i  i n t r i - r n r d i a  rntw 
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la Universidad y las enseñanzas secundarias, pelo no se planteó cómo incur- 
n 

porar la experiencia espafiola a la próxima avalancha de normativas europeas 
3 

sobre ensetiariza superior. Ya pasado aquel encuentro, pude anzl' 
W 

izar con 
algím detalle los documentos básicos de lo que se nos viene encima proce- 
dente de Europa y reflexionar sobre la relación entre esas disposiciones y el 
pmblema del acceso a la Univeisidad. 

T;! " q ~ i r i n  1-1nin~r-itsirio r~~ rnpeo"  -1.111 compliradn enraje entre 12s dife- 

rentes formas dr pensar y organizar la educación superior de los países de la 
Unión Europea- será una realidad cl próximo año 2010, p hasta cntonces 
hemos de ir adaptando la Universidad y su entorno para hacer frente a su 
implantación, stguiendo un largo proceso que se ha diido c n  Ilatnar "de con- 
verget~cia europea". Recordemos que las sucesivas declaraciones2 de La 



Sorbona, Bolonia, Helsinki, Salamanca, Praga, ctc., han ido pcrfilanclo cpc: 

clase de Universidad desca Europa para sus ciudadanos, así coino q ~ i e  tarc- 
as son pertinentes para obtenerla. E n  pocas líneas, las características esen- 
ciales del futuro espacio universitari» europeo scrán: 

a) E q ~ + a r a b i l i d a d  de calific;iciones y títulos. Para conseguirla se está 
implantando el concepto de "crédito europeo" como unidad de medida 
dc los resultados del proceso universitario en el estudiantado y se con- 
tcmpls  la división d~ 12s t i t ~ ~ l ~ ~ i n n í ~ s  m ciclos cortos, scg~.mdoc ciclos cnn 
múltiplec accesos, y doctorado. 

b) Movilidad universitaria. Para implantarla es necesaria una norma general 
sobre la portabilidad de créditos o resultados, no  sólo desde el punto de  
vista burocrático, sino también desde el de los conocimientos y habilida- 
des de~?~do. hn la prácuca, esto equivaldiá a planear las carreras de modo 
muy parecido en todos los países miembros de la Unión Europea, segíin 
se muestra a c o n ~ i n u a c i ó n .  

c) Definic~ón de las titulaciones poi coinpetencias. Un conocido documeri- 
to del Minictrt-in rlr Erlursiriím y Cirnriq-) d i r ~  t ~ x i i i a l r r i e n i ~ .  Frfrr r  fihth- 

ciones deberh cl~seiiam enJilncih de ~tnospe~~~eespr~Csio~zaIes coil perspectiva ~rncio- 
mly ezmpetr y de rtnos obydm.r que tiden hncer rt~ennóff eqresa de /m ccornpetencicis 
genéricas, trnnsversnlcs ji espec@cas4 (co~~oci~~zien~o~ c@acidndeesji habilidades) 
piepretenden a/ca/cprsc. La aparición de la palabra competei~ahs ha reabierto 
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se entiende que "poseer cotnpeteilcias" es "tener reservadas, en régimen 
de exclusividad, ciertas áreas laborales", lo cual piotnete un interesante 
espectáculo en  el próximo futuro" Sin embargo, el espíritu de la nueva 
organización n o  parece ir en ese sentido: Más bien va en el de  la Gase 
coioquial "h es (Qigamosj un cocinero inuy competente", jndicancio que 
X sabe hacer algo bien hecho, con independencia de otras consideracio- 
nes. Si además esa capacidad está icco~locicla por un ~ í t ~ i l o  -y n o  al re&, 

3 E1 Documento-Marco sobre la coiivcrgeiicia curupeci distribuido a finalcs de k b t e r o  de 
2003, y ya estudinclo por el Consejo dc Coorclinación Universitaria en Marzo del inisii-io 
siio. 

4 La negrita es tnía. 
5 Idos Colegios Pr(ifcsioi~alcs dc I:is Iiigcriicrías l-iiin lar~zíiclo una ofensiva conjunta contra 

:ilgunos aspectos coiii:cinplndos en el Doc~iiiieiito-hlarco, especialmcn~c cii lo rclaávo a 
1:) I~oniolo~aciOn cle los tít~ilos anteriores con los ii~icvos, iicoidcs coi1 In riornu europca. 



q u e  sea el título el deteiminante- entonces estamos rn sintnnía con la 
idea del espacio eul-opeo. 

d) Modificación de los métodos de docencia y de calificación asiimiendo 
ideas tales corno "sustituir la docetlcia clásica por la tutela del trabajo del 
alull~no'' o ccaprendizaje continuci (Ion8 /$ leurniq$", y finalmente: 

e) Itnplantación de un "suplemento europeo" a los títulos, que viene a ser 
una especie de  c ~ ~ r n c u h ~ r ~  vdae portátil homologado donde se anotará toda 
la evolución formauva del titulado, con validez en todo el espacio euro- 
peo. 

Sin embargo, en tan profundos estudios y documentos no se presta aten- 
. . .  

ción u i:i eLap  p ~ r u r i i v c r s i ~ í ~ r ~ n  ni n LL foimn dc ñccedei dcsdc ¿sta a !os c s ~ ~ t -  

dios universitarios: o bien se da por supuesto que el acceso a. la Universidad 
estará regulado de manera razonable en cada país, o por el contrario -y1 esto 
cs lo que creemos más probable- se pi-etericle que al menos la pl-imeia fase 
de los estudios universitarios, compucsta por esos ciclos coitos de  entrt: tres 
y cuatro años de duracion con clara vocaciori profcsionai, se popularice de 

m 

modo similar a la explosión de la. Enseñanza Secundaria que t ~ l v o  lugar a e 

\ E partir de los años 60 del pasado siglo (en España, instrutnentada por la Ley i 

General de Educación de 1970 y sus sucesivas interpretaciones), consutu- 
E 

yéndose en una prolongación casi obligatoria de esta última. En este e s ~ a d v  
de cosas cabe reflexionar acerca de la existencia y la pertinencia de  una prue- 
ha final de la enseñanza secundaria, cualquiera que sea su nornbre. 

3 C 

Tradicionalinente, los alios de formación de las personas están salpicídos 
por una serie de jalones que, a pesar de lo cambiante de las ciccunsrancias, 
siguen existiendo bajo una u o m  apariencia. Estas marcas no  son privativas 
de los sistemas educativos de los países desai~olli~dos; esis~eii, conlo ritos 
iniciáucos o de paso, en todas las culturas conocidas y señalan las sucesivas 
trnnsfni-maciones que conducen al individuo joven a ser admitido como 
adulto coriectatncnte ubicado en su sociedad. 

En  1;1 educación dc  tipo occiclcntal o europeo de los úlurnos 30 ó 40 años 
se lian iiiantenido  les hitos, coincidictzdo co111t-r es ha13itllai con lm años 



finales de la niñez y de la ndolescencia, bajo cl ropaje de ti-aslados de escuc- 
la, dc colegio o dc instiiu~o, a veces subrayados con es;ime:~es globales 
-corno la vieja y temida i:eválida de cuarto del Uachillerato- y generalmente 
muy mai:cados por cambios palpables de las relaciones profesor-alumno ctl 

cada etapa. La entiada en la Universidad sicmpre lia tenido ese caricter 
ritual, y salvo algún pcclucriu intervalo -un par de afios cuando se implantó 
el COU en la década de 1370- ha venido acoinpatiada de alguna clase de 
examen o prueba de acceso. En  nuestro país, RiinqiiP con varias denominri- 
ciones, esta prueba es un caso dc longeviclad y aceptación social inusitaclas, 
a pesar de que durante años se hayan oído repetitivainente voces discordm- 
tes: En  realidad, nadie se planteaba seriamente una impugnaciún a fondo y 
bien fundamentada; así, la protesta siempre ha sido más contra algunos 

. . 
aspectos cit-r~i~scnncinl~s q w  c ~ n t r a  !P. pren:a i ex:stei~cla dc !a piü ib i~ .  

Lo que sí ha cambiado, y inucho, en estos años son la interpretación y 
valoración sociales, m i s  que dc 12 p r ~ i r l m ~  d~: rus rew!t~-dos: p:- decl:-!o muy 
brevemente, se \-IR pasado de un examen para medir el dominio de algunos 
conocilnientos básicos a un triimite altamente burocratizado -17 mecliatiza- 
do- para distribu~r la población estudiantil preuniveirsitaria entre las diferen- 
tes ofertas. Así pues, se ha consiclerado exageradamenre la irnportaricia de la 

I 11ot:i final -con o sin promedio con la del Bachillerato, tanto cla- y se ha cre- 
ado toda una subcultura rayana cn la picasesca en torrio a ese número migico. 

No  cs stjlo la IJnivcrsidad .quien rcsul~a  afectada^ por esta pcrvcrsión 
-sobre todo por la desigual distribución del estudiantado entre las carreras-, 
también la ensefianza secundaria ha visto cómo un cscelente aiio de forina- 
c ~ ó n  se ha perdiclo en aras de "preparar" esa mítica ilota final; más todavía, 
la oferta no  iinivcrsitaria de títulos profesionales -los apetecibles inódulos- 
se ve alocada ii tener quc scleccionar su clien~ela con i~iás  exigencia que la 
propia Universidad: por ello, los responsables educativos rclanzan la inevita- 
ble prueba de conjunto disit~lulada con otro nombre (prueba g i i i ~ r n l  del 
Bachillerato) y otros responsables, aprovechando la coyuntura para invocar 
la necesidad de mejorar la "calidad", concepto que yacía en el inás oscuro dc  
los olvidos. 



Vei-iios que ai-ticular en debida forma nuestros dos niveles educahrzi 
atendiendo también a las exigencias europeas es una cuestión cotnplicada, a 
lil que Iia pcwL"du la debida aiciiciiii. A;ii Iiu csh ioc;u pcrJ;L;u. 

Tomemos corno línea argumenta1 el texto citado en cl apartado c) de la iritro- 
duccibil, y sustitujramos cn 61 algunas palabras csencialcs por otras expresiot~cs 
adecuadas, para obtener una declaración de principios perfectamente válida 
para cualquier prueba futura. Ahí va: 

Estas priiebas deberin diseñarse en Eiinción de unos perfiles estudiantiles 
.jcis>cc~v.r Iiacion'l! y iiiioi3ca de ülojct~vüj. c[i-bi-ii 
1 -  1 

mención expresa de las competencias genEricas, tiansversales y específicas 
(conocimicntos, capacidades y habilidades) que el estudiante debe poseer. 

Fácil, <no? E1 punto esencial de esta declaración estíí -de nuevo- en la 
palabra "compcte~~cias", que n q u í  debernos interpretar en la misma clave 
anterior: quicn pretenda ser universitario debe "ser compctentc" y dominar 
r,!g~~n:,:; hnblCdades minimas con nntriiom!ad a S:: Incv: .xrxi5~ t 9, !m au!i,s 

universitarias. 
I Desdc el punto de vista oy>erativ», la dificultad del planteaimicnto radica 

en definir "mínimas" de modo razonable: en la actualidad lo habitual, debi- 
do a la innegable existencia de presiones sociales7 sobre los colectivos impli- 
cados cn este probler~la, es establecer por convenio -revisable cada año, 
claro está- el significado y los contenidos asociados a tal adjetivo, pero eso 
no es lo coirecto. Es necesario cpe nos preguntemos: <por qué y cótiio 
hemos llegado a aceptar como norrnal tal estndo de cosas? 

Voy a aventurar una respuesta que creo cierta, auriqiie pueda ser taclzada 
de incompleta. Por supuesto, tiene que ver con los ritos de paso a que me  
refería antes: Se observa una tendencia cn la enseñanza, o más bien en la 
Educación en general, a ir retrasando las esperiencias duras, lo cual estii aso- 
ciado, con ~ota l  seguridad, a que se ziccede a los trabajos8 a edades más avan- 
zadas. La idea es que de modo tnh o tnenos consciente, el sistema educativo 

7 Estas pucdcn scr dc todas clascs: dcsde unas vacaciones fai~-iiliai:cs estropeadas por un  
~ L I S ~ C I I S O  i n o p o ~ ~ ~ ~ m ~  Iiiista 1;) iiicsialdirlatl contsac~~ial ~lcl pi-ofcsofiitlo, por pciricr- s d o  
1111 [-,as CIC C ~ C I I I ~ I O S ,  

;5 I'hiki~l:isc, ~rabaios i-;izoiini~lcnic~i~c pag:icios y considc~xdos, 



declina ejercer sil fiincitin de control cle calidad dc los coiiocimienios y h:dii- 
lidades, o La suaviza hasta cstreirios inconcebibles -lo cual augura a los 
escudianres iargos afios cic indoien~e paz inceieccuai- y ricja cpe ei verdadero 
J' doloroso filtro ter ip  l u p r  alguiios :~iios despu6s en el acceso al mercado 
lal~oial, C~LIC  I-IIRI.CRI-~ clefiriitivamente la entrada en la edad adulta, en dema- 
siados casos con el estigma del fracaso o del subempleo. 

 QUE PODEMOS HACER ENTRE TODOS? 

De acuerdo con lo expuesto en el apartado anterior, la situación actual dc 
los mecanismos de acceso a la enseñanza supcrior se dcbate cntrc el tnantc- 
nimienro de unas pruebas -por muy edulcc)radas quc sc presenten- que 
constituycn una tradiciiin cultural y sociaimentc muy arraigada, J' la prííctica 
exigencia -avalada p o r  el proccso de convergcricia europeo- cle prolongai- la 
ei-~seíiaox~ o b l ~ p t o i i a  hasta blen cntrados los años uilnrelsitarios. 

Nn r.s Gri l  r l r r i r l i r s r  !mi. u n a  pn< ; t i i ra  i n t c l c c t i i a l m r n t r  clava ni api in i -n i -  

vías de solución razona1,les a este conflicto de múltiples iiitereses. En la 
época dc las culairas dc masas cs,it~cvitable que ideas como "hacer una 
carrera", "ejercerla", "formarse", "mantenerse al clííi", y otras clondc domi- 
naba un compromiso personal, no tengan la claridad quc presentaban hace 
U ~ Q S  pocgs 9 - ñ ~ ~ .  1-10:; 1.2s fi.cilidíider. de r~!nuilicacibn 17 , 11 . . . r n n r r ~ i n r n r i ~  - . - . . -. . o - - 

europea fuerzan e1 que algunas de csas actitudes formen parte dcl bagaje 
conlún de los ciudadanos del futuro. El precio pagado por ello es que los 
rituales acadt.micos vayan perdiendo Icntaincnrc su valor como signos de  
participacibn en  un proceso cultural ya en trance cle ser sustituido por otras 

. . ,  . , . . fexmfis <le ~ ~ ~ . ~ , ~ l ? 1 ; r ~ f i n  JT ce:>reyTjn.cion de cofi~ci!>>!efitGs y !>&~!~i!c>.c~cs, \' 

todos coriocemos muy bien el valoi. dc lo ceremonial: no en vario proliferan 
~oclos los aiios "grarluacioiles" (no sólo en la Universidad, también e11 
Institutos y Colegios, tal vez iricluso en las guarderías) cioride más de la mitad 
de los partjcipantes no han ccirnitiado sus eswdios. 

Para que ese espectacuio de ias grariuacioi~es no se qucdc tcd~icicio :i cso, 
al puro espectkulo, con~wlclría dotarlo de algún contenido culturiil. Tal vez 
el re[-ursn a 1:t I I O C I ~  de cal~d:~cl, si no se queda en lo puramente ietórjco, sea 
la piedra angular de una salida airosa para los distintos actores. Ida ca1ld:id es 
una noción con cl~ie~entcs aspectos o f~cetas -un tna ten iá~m la clefjr-iiría 



como "~ina magiiitiid vectorial"- cuyo control ciiscurre a lo largo dc varias 
líneas conductoras entrelazadas. 

Mantener unas pr~icbas, en n~iestro caso entre el final de la etiseiiaiiza 
secunclaria y el comienzo de la universitaria, es una de tales líneas de control 
de calidad, que tiene las innegables ventajas de contar: 

a) Con una accp~ación razonable, ya citada varias veces. 

b) Con la existencia de infracstructuras organizativas muy Licn dcsarrolla- 
das y probadas. 

Quién sea el cnte cncargado de realizar las pruebas es inás una cuesuón 
de imagen. y por tanto cle exhibición de poder político, que de interés o capa- 
cidad rcal para llevarlas a cabo con la deblda eficacia. La conclusión parece 
bastante obvia: 

Lo práctico y razoriable es que los órganos administi.ativos competentes 
colaboren utilizando lo ya existente y se coaceitltl-en el? lo zy?mhi?te, que no cs 
quién examina, ni siquiaa de qu i  cxamina, sino coiz.rtpir J e ~ c r / / i i ~ j . a / -  c ~ p ~ ~ c i d d a  
r-enles eti hs cue~/ione.c clecisiuas, tales cotpo: 

a) Expresión correcta, hablada y escrita, con independcncia clcl tema tratado. 

11) Fluidez en la toma de decisiones al cnfrentarse al planteamiento y ieso- 
lución de problemas. 

c) Manejo, sin dudar, de las técnicas y métodos de las asignaturas chjcto dc 
examen. 

d) Interés en asuntos transculturales, incluyendo en eiios saber utilizas una 
lengua extranjera. 

A MODO DE FINAL 

Parece evidente que el apurado ci) de la lista anterior delxría cle aparc- 
cer cn lugar lxeerninen~e en el proceso de cotlstrucción curopea y Figurar 
entre las cualidades o capacidades más valotadas en cualquier nivel educativo. 
c:.. -..-L. ..-,. -- - I - - - :  -.-- A-.. ....--- A-.. e! prGyecti, T ~ ~ J I N G L ) ,  espLl& J l l l  CIILU'LLt;"] C J  'LLCCCII,II<LLL"L I L I - V L C I L L I  

O \'i.:isc SLI IIC)CL~ICLICO tiwl en I:I ~>:ígiiin wcli clc la Uriiwrsicl~icl  d c  I I c ~ i s t i > ,  coclirectoi:~ clcl 

niisii~o. Este ~ S O ~ C C L O  conteinpla e intcrprcta los iesiiltadus dc una gl-xi ciic~icst;~ cil 



accrca del cspacio cui-opto dc cclucaci6n superior realiiado por un conjun- 
to de Universidades europeas, muestra, tras entrevistar tanto a titulados dc 
dlvcrsas caireras corriu a eiripresaiius (puteri~iales eiiipleadures) que las tres 
coinpetcncias inás valoradas, por unos y otros son las a), b) y c), que con- 
forman un primer paquctc de un total de 18 compctcncias generales, inicntras 
que la d) es Ia segunda menos valorada por ambos colectivos. Algo ocurre 
en este campo, y una de las sorpresas que esconde: el donmio de segundos 
idiomas no parece muy pi-ioritario, el manejo de idiomas, como competen- 
cia deseable, queda bastante lejos de los puestos de cabeza, en una ~ncóino-  
da posición allá por el octavo puesto, jesto sí que es incomprensible cn la 
inultilingüe y mulhcultural Europa! 

Es posiblc pensar que la convergencia educativa europea -incluso tcnien- 
do en cuenta que TUNTNG no es más que un estudio previo, y por tanto, 
con carencias y errores previsibles- tei~clrií que arreglar este desajuste. Para 
ello habrá que homogeneizar no sólo la enseñanza superior, sino también 
gran prLe de las etapsls previas, prestando la debida atención a la calidad de 

. . .  
só!3 a! fin:,! lGs eseL&cs uniieisitr,n=s, corno .---<n--1- 1""'"""" 

la norma europea, sino también al principio. 

Pcio, casualmcntc, esc principio cs d final dc la etapa educativa secunda- 
m, lo que refuerza, de nuevo, la importancm y necesidad dc u11 control sobre 
la transición o interfaz entre las enseñanzas rned~as y las universitarias. 

m r i i s  ~ in io~r .&lnr les  ci irnpws y si19 rntornns cncincronrjmicos, r ~ d i ~ &  S O I ~ X P  - I u I ~ ~ ~ s  o- - ~ - - -  

titulacioncs dc parecida cslructura en ~ ~ d o s  los paiscs iniplicaclos. En TUNING sc defi- 
nen hasta 30 cr>mpetencias clifcrcntes, que t e s~r l t~n  ngr~ipnd~s en 18 bloques una vcz 
niczcladas las visioncs acad&mica y ctnprcsnrial clc las rnisrnils. 


